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l. - INTRODUCCION 

Nace este trabajo en medio del maremagnum en que se encuentra sumi­
da la educación de la fe, en nuestro mundo actual. 

• Por una parte, los países superdesarrollados han llegado a un grado tal de 
tecnicismo, que el hombre que en ellos habita está convencido, si no en el 
plano de las ideas, sí al menos en el terreno de la praxis, que ha conseguido 
derribar el mito prometeico y escalar el trono de los dioses . Y sentado en el 
trono, su antropología pierde todo sentido creatural y, por ende, trascenden­
tal. Esta muerte de Dios en el terreno, al menos práctico, del sentido de la 
existencia ha llevado al hombre moderno de estos mismos países civilizados 
que continúa, la mayoría de las veces, siendo un hombre creyente (en el 
ámbito de las ideas) y, en ocasiones, practicante (en el ámbito de las prescrip­
ciones rituales) a perder el verdadero sentido y valor de la fe. De forma que 
~sta no sustenta ya la razón de ser de su "yo" y de su "mundo", sino que ha 
llegado a convertirse en una mera super-estructura, más teórica que práctica. 

Consecuencia de ello es que, por ejemplo, en el plano educacional, que 
es el que aquí nos interesa y preocupa, se concibe la educación religiosa no 
como algo substancial y capaz por sí sola de configurar también el "ser" y 
la "praxis" del hombre moderno, sino como unas simples pinceladas, a me­
nudo de una simple información religiosa. 

• Por otra parte, los países subdesarrollados, ante la contemplación de las 
riquezas de quienes les rodean y amargados, casi siempre, por la explotación 
internacional y las grandes desigualdades sociales en su propio seno, han 
configurado su praxis en un creciente espíritu revolucionario que tiene como 
meta la propia superación del sub-desarrollo, alcanzando el grado técnico y 
de bienestar de aquellos a quienes, al mismo tiempo que admiran por sus 
avances, odian por el trato de que les han hecho objeto. Esta meta revolu­
cionaria sólo es posible, se dice, revolviendo las estructuras sociales de desi­
gualdad que dominan. La praxis marxista también, más que su filosofía, ha 
configurado últimamente el "ser" y "actuar" de estos pueblos, en los que 
tiene más sentido hablar de "sociología" que de "antropología". 

La educación en la fe, en tales países, ha seguido los mismos derroteros: 
se ha olvidado el valor de una educación en la fe, como medio de "conver­
sión personal" y se la ha trasformado, más inconsciente que consciente-
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mente, en un agente de "conversión social", o lo que es lo mismo, de revolu­
ción. (Normalmente, este tipo de educación religiosa acaba negando, al me­
nos implícitamente la trascendencia 1 al quedarse en una mera predicación 
social). 

• Finalmente, los países intermedios (ni "supra", ni "sub"), como es el ---caso de~spaña, han- recibido envites de ambas concepciones. Por ejemplo, 
en nuestra nación se experimenta, en este campo, por una parte (normal­
mente representada por sectores bien situados de la derecha) una tendencia 
a considerar la educación religiosa con una importancia relativa (es decir, se 
recalca la confesionalidad del Estado y la obligatoriedad de la clase de reli­
gión, pero más como superestructuras de fachada, que como concreción de 
fondo. Pues, en realidad, subyacen en este sector las concepciones religiosas 
que hemos vislumbrado en el análisis realizado de los países superdesarro­
llados). Por el contra1io y, g~neralmente en sectores de clase medio-baja, que 
no han renunciado, al menos teóricamente, a la fe, se percibe una inclina­
ción hacia la "teología tercemundista" de liberación. En dichos sectores 
se pide una educación en la fe que profundice en los compromisos de tipo 
social. 

Sin embargo hay un dato que se convierte en una especie de constante 
en medio de este "maremagnum religioso" que simplemente hemos esboza­
do: "la creciente secularización de la concepción de la existencia". Tanto 
las concepciones religiosas de los países supradesarrollados, como las de los 
países subdesarrollados vienen a coincidir, aunque por distintos caminos, en 
una negación más práctica en unos y más teórica en otros, de la "trascen­
dencia". 

Pero en medio de este mundo acelerado hacia la secularización, se ha 
levantado la voz profética de un hombre, enviado por Dios: Juan Pablo II 
que ha hecho volver la vista a la fe, desde una renovada antropología reli­
giosa que, sin menoscabar la dignidad del hombre, antes por el contrario 
engrandeciéndola, ha puesto de nuevo a Dios en el centro de la historia 
humana y ha llamado de nuevo la atención a que los males que aquejan al 
mundo contemporáneo tienen fundamentalmente su raíz en el "desorden 
moral", consecuencia de dejar de mirar y conocer a Dios, que es la verdad. 
"Conoceréis la verdad y la Verdad es hará libres", dice de manera insis­
tente 2 • 

1 Cfr. entre otras, la crítica que hace, en este sentido, el Papa a una tal teología, en 
el discurso de apertura de la Conferencia de Puebla. Cfr.: punto 1.4 del discurso inau­
gural. 

2 Cfr.: Para una mayor profundización de estas ideas , basta con leer la encíclica pro­
gramática de su pontificado : Redemptor hominis. Esta pensar del pontífice es tan esen­
cial en sus escritos que, dar de él una cita concreta, sería quitarle valor. Puede consul­
tarse, sin embargo, la nota 29 del presente trabajo, para mayor documentación. 
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Y fue la voz de este hombre la que me reconfortó en mi pensar y la 
que me ilusionó en este cometido. 

Cuando tuve que preparar para el 25 de Marzo de 1979 una conferen­
cia en Caracas para nuestras hermanas Terciarias Capuchinas sobre la "Pe­
dagogía Amigoniana ", entré en contacto directo con un mundo cuya riqueza 
no había, ni tan siquiera vislumbrado desde mi tribuna de espectador: la 
riqueza de una pedagogía, basada en el Evangelio y en la conversión que en 
él se predica y el modo tan profundo de cómo había captado ese valor y lo 
había orientado a nuestro fín específico nuestro Padre Fundador 3

. 

Cuando, entonces, yo escribí que "Tanto el ~vangelio, cuando dice 
"si no os hiciéreis como niños ... ", como nuestro Padre cuando habla de 
Confesión, Comunión; como nosotros cuando hablamos de "evangelizar ', 
queremos decir y de hecho decimos lo mismo:-que la verdadera conversión 
y corrección del hombre tiene que ser una conversión y una corrección inte­
riores"\ no conocía, pues aún no había llegado a mis manos la encíclica de 
Juan Pablo II "Redemptor hominis ", fechada en marzo de ese mismo año, 
pero cuando conocí ésta y pude comprobar que la idea de fondo del Papa 
en toda la encíclica era la de que "no se avanzará en ese camino difícil de 
las indispensables transformaciones de las estructuras de la vida económica, 
si no se realiza una verdadera conversión de las mentalidades y de los cora­
zones" 5, me animé al darme cuenta de que, cuando en ese mismo artículo 
anotaba: "De ahí que el fín último de la Pedagogía arnigoniana, y no nos - . 
debe sonrojar el reconocerlo así ante la pedagogía más secularizante, es un 
objetivo moral y moralizante" 6, no estaba perdiendo el "tren del progreso ", 
sino que ese pensamiento que, por otra parte, no es mío sino que, como se 
constata en ese mismo artículo, pertenece a nuestro Padre, estaba en la más 
pura línea de las últimas enseñanzas pontificias. 

Y me animé, por ende, a propagar con todas mis fuerzas lo que juzgo 
central y básico en nuestra pedagogía: "la educación en la fe". Y salir así 
también al paso de prácticas secularizantes que han encontrado acogida en 
nuestros propios centros, donde también nosotros, hijos de nuestro tiempo, 
hemos tenido la tentación y, en ocasiones, -no tengamos miedo de entonar 
el "mea culpa"- , hemos caído en ella de considerar la educación religiosa 
de nuestros muchachos como una mera superestructura, a menudo triste­
mente irreemplazable, a la que limitábamos "alguna hora de catequesis", sin 
percatarnos de que educar religiosamente es algo mucho más de que conoz­
can un poco de catecismo; ~s impregnar su existencia de Dios. Y quizás por 
ello, en la práctica, hemos sentido más agrado en hablarles de drogas, política 

3 Cf VIVES AGUILELLA, P. Juan Antonio, TC, Pedagogía amigoniana , en Pastor 
Bonus XXVIII (1979) pp. 63-75. 

4 lb. p. 70. 
5 Redemptor hominis , n. 16. 
6 Cf VIVES, l.c. , p. 70. 

-6 -



y de la tan traída y llevada sexualidad que hablarles de Dios y de las exigen­
cias personales con respecto a El y, al mismo tiempo, de la satisfacción inte­
rior inmensa con que se encuentra el que opta por la vida de la fe. 

2. - EL PLANTEAMIENTO DE LA FE EN NUESTRO SISTEMA PE­
DAGOGICO PROPIO 

En este capítulo vamos a analizar la importancia que se le dio a la fe en 
los or ígenes y primer caminar de nuestro propio sistema educativo. 

2.1. -En las primeras Constituciones 7 

Allí se lee que el fin propio de la Congregación consiste "en la educa­
ción correccional, moralizante y enseñanza de ciencias y artes a los acogi­
dos ... " 8

• Y posteriormente se añade subrayando lo que por moralizante se 
entiende: "Siendo el fundamento religioso la base necesaria de la verdadera 
moralización 9 en él procurarán apoyarse los religiosos, inspirándole suave­
mente en los corazones donde no exista, y fomentando los gérmenes donde 
esté latente" 10

• 

Como medios para esta moralización se proponen varias prácticas, 
acordes con la mentalidad religiosa de la época 11

• Entre estas prácticas, se 
establecen como especiales, por su valor pedagógico, la primera penitencia 
en el centro y eucaristía 12, sacramentos de los que llega a afirmar que, bien 
practicados, suponen el comienzo uno, y la profundización otro, del cam­
bio de vida 13

• 

Llegados aquí, estamos tocando, casi sin damos cuenta, el meollo más 
profundo de la unión que, ya en nuestra expresión más primigenia del siste­
ma pedagógico, se da entre fe y psicología correccional. Nuestros primeros 
religiosos entendieron a cabalidad que de nada sirven los cambios de con­
ducta, si éstos no responden a cambios de actitudes 14 y la profundización 

7 Se cita siempre el texto de 1928. 
8 Constituciones (1928 ), n. 286. 
9 Quizá se encuentre a la base de este texto constitucional la idea de nuestro Padre 

Fundador, expuesta en su carta circular del 3 de Mayo de 1926: "Tened grande estima ... 
de vuestra Madre la Congregació n , en la que tan vasto campo os presenta el Señor ... en 
la educación de la juventud, haciendo que conozcan al Señor, para que, conociéndole, le 
amen y le sirvan, e infundiéndoles el temor santo de Dios, principio d e la sabiduría y 
freno que contenga sus desordenadas pasiones. Cf Autobiografía, p. 209. 

10 Constitucion~s (1928 ), n. 299. 
11 Cf Constituciones (1928), n. 295 . 
12 Cf Constituciones (1928), nn. 298 y 300. 
13 Cf Ib. 
14 Cf Manual de Usos y Costumbres (1933) , n. 214. 
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posterior en esas nuevas actitudes 15
• Y lo que es más importante, imbuídos 

como estaban de que la raíz última del hombre no está en él mismo, sino en 
Dios, entendieron que la mejor vía, para retornar a las raíces de su ser yac­
tuar desde las cuales poder reiniciar una nueva singladura existencial, era el 
camino de la fe, que nos conduce a la conversión. Conversión que, en últi­
mas, siempre se ha entendido como un traslocar actitudes autosuficientes, 
por actitudes creaturales, es decir, desterrar de nuestro ser y, consecuente­
mente, de nuestro actuar, la imagen de un "dios prometeico" que es siem­
pre reflejo de nuestro yo, para así adorar al verdadero Dios, Padre de Jesu­
cristo y Padre nuestro, en quien la persona, lejos de diluirse en la divino, 
encuentra las raíces de su humanidad 16

• 

2.2.- En el devenir de la Congregación 

En el devenir histórico del método pedagógico se ha dado también im­
portancia esencial a la educación religiosa. El P. Vicente Cabanes, en su libro 
"Observación psicológica y Reeducación de menores", se expresa al respecto 
con ideas tan profundas y actuales, como las siguientes: "El fin principal de 
la Pedagogía correccional, y también de toda Pedagogía, es la formación de 
la voluntad. A ella miran, con mayor o menor éxito, todos los procedimien­
tos y sistemas introducidos en el campo de la Pedagogía; pero la voluntad 
tiene tres períodos o, mej<;>r, tres etapas: deliberación, ejecución y perseve­
rancia 17 

.•• " Y añade, un poco más adelante: " ... la causa principalísima del 
desorden social, del desmoronamiento social y de la delincuencia juvenil es 
la ignorancia religiosa. Necesitamos combatir esta causa, si queremos evitar 
sus efectos" 18

• 

15 Cf Constituciones (1928 ), n. 301. 
16 Esta verdad, predicada de modo implícito por personas nacidas y educadas en un 

' contexto sacral, ha tenido que sernos expuesta, en medio de la desacralización actual, por 
Juan Pablo II, en su encíclica Dives in misericordia (Cfr. dicha encíclica, sobre todo en su 
n. 12, cuando afirma : "Finalmente, existe la desacralización que, a veces, se transforma 
en "deshumanización": el hombre y la sociedad para quienes nada es "sacro,, van deca­
yendo moralmente, a pesar de las apariencias,,). 

17 Respecto a estas tres etapas existe un profundo y bien elaborado trabajo del 
P. Guillermo Casas, en el que se analiza cómo, hasta esta misma distribución pedagógica, 
tiene su fundamento en la propia ascética cristiana. Llega a señalar, el P. Guillermo: 
" ... es extensible la correspondencia atendiendo al conjunto del sistema que, gradualmen­
te, va llevando al joven reeducando a través de las tres etapas sustanciales de la regenera­
ción moral: 

la. Enmienda de vicios y defectos 
2a. Cultivo de las virtudes 
3a. Consolidación de la buena conducta. 

Cf P. Guillermo Casas: Fundamento ascético de nuestro sistema pedagógico reeducatiuo, 
en Surgam extraordinario - 75 aniversario - p. 22:3. 

18 P. Vicente Cabanes: Reeducación de Menores, p. 89/90. 
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De manera tan nítida el P. Vicente nos está adelantando, en casi 50 
años, una de las verdades sempiternas de nuestra fe, que Juan Pablo II, en la 
segunda de sus encíclicas 19

, en donde el Papa, e.n un lenguaje moderno, en 
que alude a la ignorancia religiosa, llamada "desacralización ", nos está tras­
mitiendo la misma verdad. 

Y sin embargo, esta verdad ha sido una constante dentro de nuestro 
sistema. Ya en el punto anterior, veíamos cómo lo contemplaban así nues­
tras primeras Constituciones. Y apreciamos ahora cómo la creencia se va 
trasmitiendo de generación en generación. Así en un más reciente artículo 
leemos: "¿A qué se debe este resultado satisfactorio del sistema usado por la 
Congregación? Seguramente que sus métodos ... habrán contribuí do podero­
samente, pero, ¿es ésa la razón principal? Sin temor a equivocarnos, pode­
mos contestar con un rotundo no, y bien sonoro. La contestación segura y 
que no admite componendas es que a través de la formación religiosa se ha 
podido llegar al corazón de todos esos jóvenes, para sembrar en ellos, con la 
gracia del Señor, las fuerzas espirituales necesarias que les harían sobreponer­
se a sus muchos defectos caracterológicos, y al encontrar agradable la prácti­
ca de la virtud, pudieron poco a poco dominar sus torcidas inclinaciones y 
adquirir un temple y un carácter que operaría en ellos esa admirable trans­
formación de su voluntad" 20

• 

Las posteriores Constituciones de la Congregación 21 han seguido tam­
bién esta misma línea, intentando en cada momento adaptarla al devenir de 
la sociedad, pero manteniendo siempre nítidas las ideas básicas. En esta 
línea, las Constituciones de 1970 señalan que "el fín especial es la reeduca­
ción de los niños, adolescentes y jóvenes desviados de la verdad, de la virtud 
y del bien, haciéndoles volver al recto camino, tanto en el orden natural, 
como sobrenatural" 22

• Y las más recientes del 197 6, se expresan diciendo 
que: "Nuestra Congregación ... participa en la misión de la Iglesia ... con una 
misión especial ... la educación cristiana de la juventud desviada del camino 

· de la verdad y del bien" 23
• 

19 Cf Diues in misericordia , n. 12. 
20 Cf P. Miguel Cabanas: La formación religiosa, fundamento d e nuestro sistema 

-Surgam extraordinario-75 aniversario, p . 218. 
21 No se incluyen aquí las Constituciones de 1961, pues, éstas repiten en sus Númrs. 

334. 336. 344. 346, casi al pie de la let ra, lo expresado en las ya citadas de 1928'. 
22 Cfr. Constituciones, de 1970, 9. Estas Constituciones amplían el tema en los 

nn. 4·6 y 267-273, que tienen correspondencia ideológica con los númrs. 221·240 del 
Directorio del mismo año, y en los que se profundizan los postulados contenidos en esas 
mismas Constituciones. Son, al respecto, dignos de reseñarse de manera especial, por su 
importancia, los nn. : 

224: "La educación cristiana persigue no solamente la madurez de la persona hu­
mana, sino que busca q ue los bautizados se hagan más conscientes cada día del don 
recibido de la fe ... formándose para vivir, según el hombre nuevo ... "; 
240: "Cuídese diligentemente la preparación de los alumnos a la primera confesión 
y comunión en el Centro, pues de ello depende, en gran manera, la eficaz enmienda 
de su vida". 
23 Cfr. Constituciones , de 1977 , n. 49. El Directorio de estas Constituciones amplía 
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Básicamente, pues, y resumiendo hemos podido comprobar cómo 
nuestro sistema pedagógico habla constantemente de la fe como medio más 
eficaz de la trasformación personal. Trasformación que, si es verdadera­
mente cristiana, incidirá en la marcha de la sociedad. 

3. - VALIDEZ ACTUAL DE ESTE PLANTEAMIENTO 

Tras conocer un poco la historia, conviene que nos paremos en el pre­
sente a cuestionarnos sobre la validez actual de este planteamiento, que de 
la fe hace nuestro sistema pedagógico propio. 

Y con el fin de proceder del modo más científicamente posible, nos 
haremos el cuestionamiento desde los dos campos que intervienen en el mis­
mo. Esto es: el propio campo de la fe y el de las ciencias psico-pedagógicas. 

3.1. - ·A la luz de la fe 

Un tal planteamiento a la luz de la fe es ya, de principio, incuestionable, 
pues los planteamientos sobre conversión son una constante en la predica­
ción eclesial. Sin embargo, conviene notar que en el planteamiento que de la 
fe se hace en nuestro sistema educativo se explicita de forma muy clara el 
valor integrador que la vivencia de la fe tiene, ya no sólo en las relaciones 
del sujeto con Dios e incluso con sus hermanos, sino también para cambiar 
las raíces mismas de la propia personalidad humana. Es esto algo tan pro­
fundo, que no puede ser entendido sin un breve análisis de antropología 
religiosa. 

La antropología religiosa está en franca y radical oposición con toda 
una antropología secular. En la base de esta oposición se encuentra la tan 
distinta concepción que tienen, desde el principio, del sujeto-objeto de esta 
ciencia: el hombre. 

El hombre es, para la antropología secular, un ser sin una referencia 
más profunda que su propia humanidad. El fin de una tal antropología es 
siempre el perfeccionamiento del hombre, en cuanto hombre. Aun cuando 
muchos de los sistemas antropológicos seculares han logrado superar la etapa 

el tema, en sus nn. 41-45, en los que se insiste, de nuevo, en la esencialidad de la forma­
ción cristiana, en nuestro sistema. La verdad es que, el tema de la educación en la fe apa­
rece de forma tan implícita, en el actual texto constitucional que, si no se profundiza en 
sus implicaciones, se tiene el peligro de "empobrecimiento ". Sin embargo, todo buen 
estudioso de nuestro sistema pedagógico y su evolución, debe saber leer al fondo de lo 
que aquí se alude, como "educación cristiana": todo un cúmulo de tradiciones propias, 
que siempre han visto la conversión a Dios, como punto de arranque de la reforma de vida 
y que han propuesto constantemente la evangelización y la práctica religiosa, como me­
dios conducentes a la misma. 
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del "super'-yo" y no han caído, por ende, en sistemas discriminatorios, sin 
embargo, no han podido escapar nunca de una ~specie de "egoísmo estruc­
tural de la especie", el cual, al no ver ningún horizonte alumbrador ni antes 
ni después del hombre consagrado en el "centro del Universo", mata, en el 
mejor de los casos, las ilusiones de la persona concreta. 

Sin embargo, el hombre es, para la antropología religiosa, un ser" crea­
tural" y "referencial". La razón última del hombre no está en él mismo, ni 
tampoco está en él la referencia final. La frase de San Agustín: "fecisti nos, 
Domine, ad te, et inquietum est cor nostrum donec requiescat in ie" es una 
síntesis bastante perfecta del hombre, vista desde una perspectiva religiosa. 
Esta antropología ha encontrado siempre en Dios la razón última y primera 
del hombre. Sólo cuando el hombre, enseña, se encuentra con Dios y se 
llena de la fuerza de su espíritu, es capaz de cambiar las raíces de un ser que 
tiene como centro y guía su propio egoísmo, por un ser que tiene como 
centro y guía al otro, y este otro especialmente en su referencia al Abso­
luto 24

• 

Esta antropología es la que ha sido resucitada, en medio de nuestro 
convulsionado y desacralizado mundo, por Juan Pablo II. Y a en su primer 
mensaje "Urbi et Orbi" afirmaba: "Pretendemos trabajar a fondo para la 
consolidación de las bases espirituales, sobre las que d ebe apoyarse la socie­
dad humana" 25

• Esta idea la desarrollará, de modo patente y nítido, en la 
encíclica programática de su pontificado, en la "Redemptor hominis ". En 
ella afirma, citando al Vaticano 11: "En realidad, el misterio del hombre 
sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado ... " 26

, para después 
recalcar con su propia filosofía teológica: "El hombre no puede vivir sin 

24 La exposición más clara y sintetizadora de esta antropología y de su poder de 
conversión radical e integradora de la personalidad humana, lo encontramos en San Pablo , 
cuando en Rom. 8,5 dice : " ... los que uiuen según la carne, piensan en las cosas de lacar­
ne; en cambio, los que uiuen según el espíritu, piensan en las cosas del espíritu", y cuando 
en Gál. 5,16-17 repite :" .. .la carne tiene tendencias contrarias a las del espíritu, y el espí­
ritu, tendencias contrarias a las de la carne, porque uno y o tro se oponen de manera que 
no hagáis lo que queréis " . Con los conceptos de "carne" y "espíritu" está aludiendo 
San Pablo a dos realidades antropológicas distintas del hombre : El hombre carne es el 
hombre que vive aún sin convertirse a Dios ; que tiene como centro su yo y consecuente­
mente actúa. El hombre espíritu, por el contrario , es el hombre convertido a Dios y que 
ha cambiado el norte de su existencia; es el hombre que, desde Dios, se ve caminando 
hacia Dios. Juan Pablo 11 ha aprovechado el lenguaje de "carne" y "espíritu" para la 
exposición doctrinal sobre la pureza (Cfr. Audiencias Generales de los miércoles, 3 y 1 O 
de Diciembre de 1980 ), para con ello dar a entender que el "ser puro o impuro " no de­
pende de unos actos determinados, sino que corresponde a una actitud más profunda que, 
en definitiva, se reduce : "a uiuir teniendo como centro mi yo, o a uiuir teniendo como 
centro a Dios y lo que Dios implica". 

25 Cfr. Mensaje "Urbi et Orbi" (17-X-1978), en Ecclesia, n. 1.907, p. 8. 
26 Redemptor hominis , n. 8. 
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amor. El permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está pri­
vada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si 
no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente. Por esto 
precisamente, Cristo Redentor ... revela plenamente el hombre al mismo 
hombre ... En el misterio de la Redención el hombre es "confirmado" y, en 
cierto modo, es nuevamente creado... El cometido fundamental de la Igle­
sia ... es dirigir la mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia 
de toda la humanidad hacia el misterio de Cristo ... " 27

• A un Cristo, a quien 
el mismo Juan Pablo presentará, a continuación, como el único garante de la 
verdadera libertad humana, una libertad basada en la verdad sobre el hombre 
mismo, verdad que en definitiva no es otra que la de ser nosotros criaturas, 
hijos de Dios 28

• Estas ideas del Papa, que son una constante en su magiste­
rio 29

, se podrían concretizar en el siguiente pensamiento: El hombre sólo es 

27 Cfr. Redemptor hominis, n. 10. 
28 Cfr. Redemptor hominis, nn. 12-17. 
29 En realidad, estas ideas, aparte de ser la espina dorsal de toda su primera encícli­

ca, se repiten como una constante, a lo largo y ancho de su, breve aún, pero profundo 
magisterio. Como prueba de la verdad contenida en ésta aseveración, nos bastará una 
incursión a dos momentos culminantes del mismo: el discurso de apertura de la Confe­
rencia de Puebla; y su segunda encíclica "Di ves in misericordia". 

El discurso inaugural de Puebla se podría definir diciendo de él que es "una sín­
tesis avanzada de la doctrina, expuesta más tarde, en la Redemptor hominis y aplicada a 
la realidad latino-americana''. En dicho discurso y, saliendo al paso con su antropología 
religiosa, frente a toda una teología de la liberación, encaminada, a veces, por derroteros 
secularizantes, pronuncia frases, tan acordes con lo que venimos desarrollando y de un 
tan rancio contenido, como las siguientes: "Y como Pastores tenéis la viva conciencia de 
que vuestro deber principal es el de ser Maestros de la verdad. No de una verdad humana 
y racional, sino de la Verdad que viene de Dios; que trae consigo el principio de la autén­
tica liberación del hombre: "conoceréis la verdad y la verdad os hará libres" (Jn. 8,32); 
esa verdad que es la única en ofrecer una base sólida para una "praxis" adecuada" (Dis­
curso inaugural de Puebla, en Puebla, B.A.C., Madrid 1979, p. 5). "Desde la fe en 
Cristo, desde el seno de la Iglesia, somos capaces de servir al hombre, a nuestros pueblos, 
de penetrar con el Evangelio, su cultura, transformar los corazones, humanizar sistemas y 
estructuras" (ib., p. 9 ). "La Iglesia posee, gracias al Evangelio, la verdad sobre el hom­
bre. Esta se encuentra en una antropología que la Iglesia no deja de profundizar y de 
comunicar. La afirmación primordial de esta antropología es la del hombre como imagen 
de Dios, irreductible a una simple parcela de la naturaleza, o a un elemento anónimo de 
la ciudad humana" (ib. pp. 15-16) "Esta verdad completa, sobre el ser humano, consti­
tuye el fundamento de la enseñanza social de la Iglesia, así como es la base de la verda­
dera liberación" (ib., p. 16 ). 

La encíclica "Dives in misericordia" es un nuevo "hito" en su exposición antropo­
lógica. La idea central de la misma es quoe la jU8ticia, si se quedá sólo en categorías hu­
manas, se trasforma en un agente de deshumaización; sólo cuando del amor de Dios, que 
supera los esquemas, sólo cuando se diviniza de "misericordia", merece el apelativo de 
"justicia humana ". Es, en realidad, una nueva forma de hablar, sobre la misma verdad : 
"si el sarmiento está separado de la vid, no puede dar fruto~ si el hombre no está enrai­
zado en Dios, no puede ser humano". Por eso, el mismo Juan Pablo II expresa en su 
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humano cuando encuentra la verdad de sus raíces, raíces que no son otras 
que Dios, a quien el hombre debe conocer y, consecuentemente, adorar en 
sus obras que serán, por ende, obras divino-humanas, encaminadas a la cons­
trucción de un mundo más humanizado, del que el propio Dios será garante. 
El camino más claro para conocer esta verdad es Cristo. 

Este pensamiento, que es una clarísima exposición de antropología reli­
giosa, es expresión, con un lenguaje moderno y actualizado a la mentalidad 
filosófica del hombre contemporáneo, de una verdad sempiterna en el Cris­
tianismo y que nuestros primeros religiosos exponían de forma tan nítida: 
la verdad de que el hombre, sin Dios, no puede nada, pero, con Dios, lo 
puede todo, pues "fecisti nos, Domine, ad te, et inquietum est cor nostrum 
donec requiescat in te". 

Estamos, pues, al defender el sagrado patrimonio de nuestros mayores 
respecto a los pilares que sustentan la educación, dentro de la más avanzada 
línea de fe. Fe que no es nada fideista, sino con un basamento antropoló­
gico, que se nutre de los avances de las ciencias y de las experiencias del 
ethos social. 

3.2.- A la luz de las ciencias psico-pedagógicas 

No sólo desde el punto de vista de la propia fe tienen validez los plan­
teamientos religiosos educacionales de nuestro sistema pedagógico, sino que 
también en los avances de las ciencias psico-pedagógicas encontramos ele­
mentos de sustentación. 

Evidentemente que cuando hablamos de "avances de las ciencias psico­
pedagógicas" no nos quedaremos en la exposición, ciertamente superficial en 
este caso, de las distintas técnicas concretas al respecto, sino que, realizando 
un análisis más profundo, descenderemos a los presupuestos filosóficos de 
los que son manifestación última las distintas técnicas concretas de la educa-. , 
CIOn. 

En realidad, toda labor educacional debe encaminarse a formar en el 
educando un modo de pensar, que le ayude a encontrar, por una parte, su 
propia felicidad y, por otra, aunque íntima y consecuentemente unida a la 
anterior, le ayude a orientar su actuar en medio de su ambiente. Un gran 
profesor y filósofo venezolano se expresa así : "No está la filosofía tan de 
más y sobrante en nuestro mundo. Conviene que los jóvenes elijan dos pro­
fesiones: una, la principal, que les permita ganarse el pan y ser hombres úti-

encíclica, en frases tan al caso como las que aquí se transcriben: "La manifestación del 
hombre, en la plena dignidad de su naturaleza, no puede tener lugar sin la referencia a 
Dios" (Diues in misericordia, n. 7 ). " la desacralización se transforma, a veces, en deshu­
manización" (ib 12). 
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les en el contexto de la profesión y de su comunidad; y otra ... de enorme 
importancia humana, consistente en . esclarecer y gobernar decente y sensata­
mente la propia existencia. Al fin y al cabo, el hombre no puede dejar de 
ser lo que es: un intérprete de sí mismo, de lo que es y de lo que debe ser. 
Por más que la filosofía no figure como asignatura en los currículos, los 
maestros no cumplirían a carta cabal su tarea pedagógica, si no ayudaran a 
los adolescentes y jóvenes a hacerse de una filosofía personal " 30

• 

Sin embargo, en el camino de esta búsqueda de sentido, de este encuen­
tro de razón o filosofía para la propia vida y actuar, se han dado a lo largo 
de la historia distintos sistemas filosóficos, agrupados en distinta y variada 
manera 31 , pero que aquí reducimos a dos bloques, bien concretos, con dos 
escalas de valores 32

, bien diversificadas (ramificadas posteriormente por 
distintos matices, etc .... ) : 

30 Ignacio Burk: Filosofía, una introducción actualizada, p. 532. 
31 Es alumbradora, al respecto, la agrupación que hace el propio Ignacio Burk entre 

filosofía tradicional del Occidente y sabiduría oriental. De la primera dice, entre otras 
cosas, que "se ha preocupado poco por la concreta existencia humana. No ha sido pri­
mordialmente búsqueda del sentido y de la razón de ser de la vida concreta ... En sus pre­
dios campean las abstracciones de la racionalidad y lógica ... el pensar occidental tiene por 
mira la efectividad de la acción. Es, para decirlo en lenguaje de Heidegger, "el olvido del 
ser" ... Se busca el sentido de la vida en escalar una posición social, en conquistar éxitos, 
ganancias económicas, posesión y poder ... Lo que los occidentales, rara vez, nos pregun­
tamos es esto: ¿vale la pena vivir para afanarse, trabajar, hacer dinero, gastarlo para satis­
facer deseos o retenerlo, como seguro contra lo imprevisible? Estas actividades, son esti­
mables, pero, ¿satisfacen íntegramente al hombre?; ¿lo humanizan, lo dignifican y con­
tribuyen a una sólida felicidad personal y a la paz y a la armonía de las comunidades? 
El hecho es que nuestra manera de vivir arruina la sensibilidad estética y moral de la 
mansedumbre; fomenta la corrupción, el egoísmo, la injusticia y la violencia. En los paí­
ses del tercer mundo, el avance de la tecnología trae consigo la resaca de una margina­
ción espantosa, que nadie se había esperado. Cuanto más se aplique y se afiance la acti­
vista filosofía occidental en los países "en vías de desarrollo", mayor número de gente 
desarraigada y condiciones más inhumanas de vida se generan. Los países más avanzados 
de Latinoamérica, Venezuela, por ejemplo, son los que exhiben más masivamente la mise­
ria de los ranchos. El hecho es que algo anda mal en nuestro mundo. Lo que pasa es que 
nuestra filosofía no confiere a la vida individual y pública una firme eticidad, que ponga 
coto a la voracidad económica y tecnológica. Nuestra filosofía ha hecho de nosotros 
gigantes de la acción ... pero, en lo concerniente a la moral, nos ha dejado en pañales: no 
somos más que fetos". 

Respecto de la segunda (sabiduría oriental) afirma: "La sabiduría oriental... {ha 
entendido que) .. . educar para la "ambición sana" y la "agresividad correcta", tal como 
lo practica Occidente, no ha aumentado la paz, el bienestar y la f~licidad en general... El 
mensaje de Oriente es éste: la redención le viene al hombre de la salida de sí mismo; del 
éxodo de su yo duro, ambicioso y anhelante de poder y posesión ... Es menester cultivar 
la originaria vivencia humana de la mismidad del existente con todas las criaturas; y su 
absoluta vinculación al ser: a lo uno-y-todo" (Cfr. Ignacio Burk, o.c., pp. 532-533). 

32 La distinción grupal que aquí se efectuará, no radicará, como la anterior de 
Ignacio Burk, en lindeles geográficos, sino en contenidos de pensamiento, aun cuando soy 
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• Un bloque, que tiene como norte, la escala del ser, es decir, la convicción 
de que en últimas lo que importa es "ser". Dentro de esta escala, se profun­
diza en aquellos valores que impelen al hombre a salir de . su "mismidad" y 
adentrarse por "caminos relacionales ", que le conduzcan a "ser persona". 
Claros exponentes de esta "escala del ser" son, entre otros, algunos segui­
dores de la filosofía "existencialista " 33

; pero de una manera más clarifica­
dora K. Jaspers 34 y Gabriel Maree!, del que expondremos, en síntesis, su pen­
samiento. 

El hombre sólo se realiza -nos viene a decir- cuando rompe las estre­
chas barreras de su yo, y se relaciona con el otro. En el encuentro con el 
otro, es donde el hombre se va "humanizando y personificando". Pero para 
que ese encuentro sea personificante y clarificador hace falta que el yo sea 
tratado, y al mismo tiempo, trate al otro no como un "objeto", sino como 
un "sujeto". Ello sólo es posible en un "esperanzado encuentro de amor, 
surgido de la fe y guiado por ella". El mismo Marcel reconoce que esa en­
trega de amor será tanto más confiada y esperanzada, cuanto mayor sea la fe 
y la esperanza de los sujetos del encuentro en el "Otro Absoluto ", que se 
convierte, entonces, en el "garante de ese mismo amor". 

Evidentemente la pedagogía fundada en una tal concepción vital, en 
una tal filosofía, deberá estar abierta a una educación, encaminada a des­
truir la "resistencia egoística" que impide, en el hombre, la entrega y a reva­
lorizar, en el joven, los ideales de tipo comunitario y social, basados en un 
respeto integral de los "derechos humanos", junto con los valores de una 
ética que ponga énfasis en los mismos postulados. 

• Por otra parte, tendríamos un bloque cuyo fundamental objetivo es la 
escala de tener, es decir, la creencia de que lo que verdaderamente es impor­
tante depende de la adquisición de ventajas materiales 35

• En él se cultivan 

consciente de que esos contenidos conceptuales son bastante localizables en áreas geográ­
ficas, como Burk nos presenta en la nota anterior. 

33 Movimiento que no hay que olvidar - nace con signos marcadamente religiosos- . 
Su verdadero iniciador -SOren Kierkegaard- , teólogo protestante, con profunda religio­
sidad, quien en sus libros trata, de forma existencial, distintos problemas inherentes a la 
condición humana. 

34 Existencialista cristiano (no católico), fallecido hace poco. En la decisión exis­
tencial . y en la comunicación "amorosamente batalladora", con otros existentes, descubre 
el concreto comportamiento de los hombres. Pero, más aún: en la confiada entrega a1 
"ser verdadero , , al Dios escondido y trascendente a su creación, pero inmanente al 
mundo de la realidad humana. Esclarecer la propia existencia conduce, para Jaspers, a 
una metafísica teológica; nuestro anhelo de saber y ser posibilita y justifica que los cris· 
t ianos descifren y lean el código de señales con que Dios revela su presencia en el mundo 
y permite vislumbrar su circundante ser infinito, sostén y salvación eterna de la nada 
humana (Cfr. Ignacio Burk : Filosofía, una introducción actualizada, p. 4 7 3 ). 

35 Uase por "ventajas materiales: "paraíso en la tierra"; "poflición económica"; 
"ganancias económicas, posesión, poder"' etc.". 
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los valores que más directa o indirectamente fomentan el egoísmo humano, 
tanto a nivel individual, como a nivel social. La filosofía que de aquí se de­
riva es más bien una filosofía que enaltece la materia sobre el espíritu. 

Consecuentemente, la educación que de ella se deriva es una educa­
ción encaminada, más que a despertar ideales que den un sentido elevado a 
la existencia, a incentivar una efectividad en la acción, que sea capaz de con­
seguir más en menos tiempo. Normalmente, es ésta una educación en que 
los fines acaban justificando toda serie d~ medios. 

Ante la contemplación de estas dos escalas de valores, alrededor de las 
cuales se encuadran los distintos pensares filosóficos que existen y, conse­
cuentemente, las ideas madres de las distintas escuelas psico-pedagógicas, 
tanto del pasado, como del presente, llega el momento de que nos pregun­
temos ¿Por cuál nos decidimos?. 

En realidad, éste es, en definitiva, el problema: "una opción", una 
toma de postura. 

En esta toma de postura, no nos podrá acompañar nunca la claridad y 
nitidez de las cuestiones matemáticas. Nos encontramos frente a un proble­
ma, en que se siente implicado el hombre y, con él, la fuente inagotable de 
variedad y riqueza que es "su libertad". 

Nunca podremos demostrar científicamente la superior validez de una 
escala sobre otra; siempre .habrá personas que escojan un camino, y otras 
que se decidan por el otro. A mí también me toca decidirme. Y existen 
razones, más que suficientes, para que, de una manera consciente y, en 
ningún momento, subjetivista, me decida por una escala de valores centrado 
en el " ser ". 

Estoy convencido de que la psicopedagogía de hoy necesita formar 
"hombres nuevos", que construyan "ún mundo nuevo", que no camine a 
la "autodestrucción ". Para la formación de tales hombres no se puede se­
guir una escala de valores fundamentada en el "tener", cuyas consecuencias 
funestas estamos palpando en nuestro mundo: más miseria, menos justicia; 
creciente peligro de autodestrucción humana ... 36

' sólo hay un camino viable 
a tal fín: que apliquemos en la educación de las generaciones del futuro una 
filosofía de base, centrada en apreciar más el ser que el poseer; una filosofía 
que ayude al hombre a emprender el éxodo de sus aniquilantes egoísmos y le 
abra de nuevo las puertas a una "firme eticidad, que ponga coto a la voraci­
dad económica y tecnológica" 37

• 

Tomada esta opción, que en el plano científico es tanto o más válida 
que la contraria, sólo nos resta hacemos en el plano lógico un ulterior plan­
teamiento: ¿Nos puede ayudar la educación de la fe en este sentido (come­
tido) de formar hombres nuevos? 

36 Cfr. Ignacio Burk, en Filoso fía , una introducción actualizada , p. 533. 
37 Cfr. lgnac:.o Burk , o.c., p . 533. 
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Para nadie que conozca medianamente el Evangelio es un secreto que 
es esta misma escala de valores, que aquí se defiende como más apropiada 
para fundamentar la educación de los hombres del ma~na, la misma que 
alimenta las raíces mismas del Evangelio. Cuyo objetivo último no es otro 
que "hacer del hombre, un niño": "Si no os hiciéreis como niños, no entra­
réis en el reino de los cielos ". 

Expresión repetida, en varias ocasiones, a lo largo del propio Evangelio 
y que, entendida con todo su valor contextual38 vendría a significar que lo 
que aquí se pretende es: "formar un tipo de hombre que sea capaz, poste­
riormente, de poner su potencial y ciencia al servicio de la sociedad, dán­
dose cuenta de que los problemas de sus hermanos no pueden serie ajenos ... ; 
un hombre que venza sus miedos y autodefensas egoístas, tanto en el plano 
individual, como social. Un hombre libre frente a sí mismo (riqueza, bienes­
tar, comodidad, seguridad ... ) para ser libre en el servicio a los demás 39, o lo 
que es lo mismo: "El hacerse un niño radicalmente; volver a nacer para 
iniciar una nueva vida, tras la erradicación de vicios y falsedades inconscien­
temente aprendidos" 40

• 

En consecuencia, también,. en el terreno psico-pedagógico, visto desde 
su profundidad filosófica y tras hacer en él la necesaria opción fundamental 
por una escala de valores, fundada más en el ser que en el poseer, estamos 
dentro de una línea actualizada y actualizante, cuando defendemos el patri­
monio de nuestros mayores, que no diferenciaban entre educar el carácter de 
los menores y educarles en la fe. 

4. -REPLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA (CONCLUSIONES) 

Visto todo lo anterior, tenemos que concluir, en primer lugar, que 
nosotros, como cristianos y siguiendo el patrimonio de nuestros mayores, 

38 Cfr. al respecto, VIVES, l. c., donde se hace un análisis del contexto en que apa­
rece la expresión: "Si no os hiciérais como niños ... ", y llega a las siguientes conclusiones: 

• Cristo pronuncia la frase ante la discusión ambiciosa de los apóstoles, que buscan 
los primeros puestos, sin darse cuenta que la Pl'hnacfa no está en el poder, sino en la 
entrega a los demás (Cf Mt. 19,30 y paralelos)~_ 

• Cristo la pronuncia ante unos niños, tras una discusión habida con los fariseos, que 
se refugiaban en la Ley, para defender el divorcio. Es decir, que se refugiaban en la 
Ley para defender su "egoísmo,. en la entrega y en el amor; y, tras una actitud de 
miedo egoísta, por parte de los discípulos de "no casarse", antes que aceptar el 
riesgo de la entrega, que supone el matrimonio. 

Este pasaje está, además, colocado (Cf Mt. 19,1) antes de la intervención del joven rico. 
Como queriendo dar a entender, en todo este contexto, que niño es todo aquel hombre, 
aquella persona que, "afrontando la vida, sin miedos egoistas, es capaz de entregarse a los 
demás" (Cfr. en Pastor Bonus , n. 60, pág. 65 ). 

39 VIVES, lb. pp. 65-66. 
40 Ignacio Burk, o. c. , p. 28. 
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podemos y debemos servirnos de los medios que nos ofrece una recta educa­
ción en la fe, para lograr los objetivos pedagógicos que nos proponemos en 
el terreno educacional, esto es: "transformar las desviadas actitudes de los 
menores acogidos, a fín de que puedan ser, en medio de la sociedad, agentes 
positivos del progreso y, sobre todo, de la dignidad humana". Luchamos 
por· trasplantar al cuerpo de nuestros menores el corazón de "un hombre 
nuevo", por renacer un espíritu de niño en un cuerpo, a menudo, prematu­
ramente maduro. 

4.1. -Educación en la fe en la actualidad 

Somos conscientes de que no podemos educar "niños de espíritu", si 
no comenzamos por darles a conocer a un Dios, Padre, a quien, como niños 
en espíritu y verdad, deben adorar en el servicio a los demás. Servicio que 
se convertirá en la base de su propio proceso de personificación y hurnani-

o , 

zac10n. 
Como medios más apropiados, para lograr esta toma de conciencia, que 

para ser efectiva no podrá quedarse nunca en el mero plano intelectual, sino 
que deberá llegar al terreno de la praxis (en que el conocimiento de Dios se 
torna en adoración al Dios encarnado en los hermanos), contamos con un 
medio tan antiguo y actual a la vez, como es la "Evangelización de la que, a 
partir del Vaticano II, se ha profundizado mucho su "dimensión social " 41

, 

consecuencia de la verdad esencial, que impregna todo el mensaje de la 
"Buena noticia " 42

, pero que tiene, necesariamente que arrancar (y esto es 

41 Aunque ya desde la encíclica "Rerum novarum" de León XIII empezó una mo­
derna conjunción entre problemática social y fe , es indudable que el Vaticano II, y a tra­
vés, sobre todo, del espíritu que impregna la constitución toda "Gaudium et Spes" (Cf 
sobre t0do su capítulo Ill), ha hecho tomar conciencia de esta esencial dimensión, dentro 
del anuncio evangélico. Dimensión que fué interpretada radicalmente por la Segunda 
Conferencia del Episcopado latino-americano en Mcdell fn, para ser matizada por la 
rec iente conferencia de Puebla , que llega a afirmar que en Medellín se despliega un pro­
ceso dinámico de liberación integral, cuyos ecos positivos recoge la EN y el Papa, Juan 
Pablo II, en su mensaje a esta Conferencia. Es un anuncio que urge a la Iglesia y que per­
tenece a la entraña misma de una evangelización, que tiende hacia la realización autén­
tica del hombre ... Es una liberación que se va realizando en la historia, la de nuestros 
pueblos y la nuestra personal y que abarca las diferentes dimensiones de la existencia: lo 
social, lo político, lo económico ... Así, si no llegamos a la liberación del pecado, con to· 
das sus seducciones e idolatrías; si no ayudamos a concretar la liberación que Cristo con­
quistó en la Cruz, mutilamos la liberació n de modo irresponsable ... " (Cfr. Puebla , nn. 
480. 483. 485 ). 

42 "El Evang-elio que nos ha sido encomendado es también palabra de la verdad. 
Una verdad que nos hace libres y que es la única que procura la paz del corazón ... La ver-
dad acerca de Dios. La verdad acerca del hombre ... Ja verdad acerca del mundo ... El pre· 
d icador del Evangelio será aquel que, aún a costa de renuncias y sacrificios, busca siempre 
la verdad que debe trasmitir a los demás ... " (Euangelii Nuntiandi, n. 78). 
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lo que quizás se ha olvidado un tanto, aunque no en el Magisterio) de la 
interpelación personal de Dios al hombre concreto y, por eso, Pablo VI afir­
maba taxativamente: "la evangelización no sería completa si no tuviera en 
cuenta la interpelación recíproca que, en el curso de los tiempos, se establece 
entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social, del hombre" 43

, y el 
propio Juan Pablo II ha afirmado al respecto: "La Iglesia t iene el deber de 
anunciar la liberación... Liberación como superación de las diversas servi­
dumbres a ídolos que el hombre se forja y como crecimiento del hombre 
nuevo" 44

• Pensamientos éstos que son recogidos por la última Conferencia 
Latinoamericana, en estos términos: "No podemos proponer eficazmente 
esta enseñanza 45 sin ser interpelados por ella nosotros mismos, en nuestro 
comportamiento personal e institucional. Ella exige de nosotros coherencia, 
creatividad, audacia y entrega total. Nuestra conducta social es parte inte­
grante de nuestro seguimiento de Cristo " 46

• 

De todo lo cual podemos concluir que nuestra Evangelización debe 
encaminarse, como antes apuntábamos, fundamental y primariamente a 
inculcar en nuestros educandos ese conocimiento de Dios, condición previa 
a la aceptación vivencia! del mismo en sus propias vidas, mediante la fuerza 
transformadora del Espíritu. Fuerza transformadora que irá, en la medida 
que sea aceptada y hecha vida, configurando "un nuevo espíritu de niños" 
en los dolidos cuerpos de nuestros menores. 

Sin embargo, una tal evangelización, dirigida principalmente al plano 
íntimo y personal de los muchachos, necesita, para poder traspasar el frío 
plano de lo intelectual-abstracto, y adentrarse por los caminos de la "regene­
radora vivencia personal", de unos educadores idóneos y de medios ade­
cuados. 

4.1.1.- Educadores en la fe 

No todos los que se dedican a la labor evangelizadora merecen el califi­
cativo de "educadores en la fe". Profesores de religión, hay muchos; "edu­
cadores en la fe", desgraciadamente, pocos. Los primeros se limitan, en el 
mejor de los casos, a trasmitir a sus alumnos unos conocimientos tan en el 

43 Pablo VI: Evangelii Nuntiandi, n. 29. En otro lugar de la misma exhortación 
(Cf n. 9) apunta, refiriéndose al tema básico de toda evangelización: la salvación, "es 
liberación de lo que oprime al hombre, pero sobre todo, liberación del pecado y del ma­
ligno, dentro de la alegría de conocer a Dios y de ser conocido por El, de verlo y de entre­
garse a El , . 

44 Juan Pablo 11: "Discurso inaugural de Puebla", n . 6. 
45 La enseñanza de que aquí se habla es una "enseñanza social. ", que debe de res­

ponder, de manera eficaz, a los desafíos y problemas graves que surgen de la realidad 
latinoamericana (Cfr. Puebla, n. 476). 

46 Cfr. Puebla, n. 4 7 6 . 
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plano de lo teórico, que difícilmente llegan a fructificar en la personalidad y 
praxis de éstos. Los segundos, son hombres nuevos que, fructificados y tras­
formados por el Espíritu, hablan a sus alumnos, más con sus obras, que con 
sus palabras y convierten su vida en una verdadera "cátedra testimonial", 
que arrastra la propia vivencia de sus educandos. 

. Es consecuentemente el " educador en la fe" : "la persona que ayuda a 
sus educandos en sus problemas personales y, entre ellos, de manera funda­
mental, en el de encontrar su identidad y vocación ante la vida, como hom­
bre y como hombre cristiano ... 47 y para ello les ayuda "expresando, con su 
propia vida, lo que quiere decir con palabras" 48

, a reconocerse como criatu­
ras que encuentran en Cristo las raíces de lo más humano de su humanidad, 
afianzadas en Dios. 

Como religiosos tenemos que percatarnos de que será la vivencia testi­
monial de nuestra propia consagración la base más sólida para convertirnos 
en verdaderos" educadores" del mensaje evangélico. 

Y en medio de otras características, que se podrían señalar en un edu­
cador tal 49

, hay una que no quiero dejar pasar desapercibida: El convenci­
miento que éste tiene que tener, por propia experiencia, de que, cuando está 
educando en la fe, no es un simple tinte o baño de barniz el que está dando a 
la personalidad del muchacho, sino que se trata de algo radicalmente revolu­
cionario: se trata de trasformar o rejuvenecer los cimientos mismos de la 
propia personalidad, a partir de una visión de la vida que, al ser iluminada 
por primera vez, o de nuevo clarificada por Dios, confiere al propio "ser" y, 
consecuentemente, actuar del educando una nueva realidad y una más espe­
ranzada perspectiva. 

4.1.2.- Medios adecuados de evangelización 

El objetivo a lograr en la evangelización, venimos repitiendo, con insis­
tencia casi machacona, no es otro que la "creación de una tal conciencia en 
el educando, que le lleva a una aceptación vivencia! de conversión". 

Hemos dicho también que para lograr esto necesitamos en primer lugar 
el "anuncio del Evangelio, acompañado del ejemplo de los verdaderos educa­
dores en la fe". 

47 Vives, l.c., p. 66. 
48 Vives, l. c., p. 67. 
49 Cfr. Juan Antonio Vives , l. c., pp. 68-69 y 71-72, donde, profundizando sobre la 

figura del educado:r, desde la perspectiva del Evangelio, señala como otras características, 
que deben adornar al mismo: la paciencia, la alegría y la hospitalidad, que son otras tan­
tas actitudes de enseñar, desde una perspectiva vital el "no he venido a ser servido, sino 
a servir" del Evangelio, que constituye como el núcleo esencial del espíritu trascendente 
y altruista del verdadero cristiano. 
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Pero todo esto sería realmente insuficiente si no contáramos con la 
práctica sincera de una vida sacramental. Práctica bastante olvidada en la 
época del post-concilio 50

, pero que hoy está resurgiendo con el vigor que le 
corresponde, al ser componente esencial del mensaje cristiano 5 1

• De nuevo 
la Iglesia está marcando la importancia vital para la praxis cristiana que se 
encierra en los sacramentos de la Eucaristía y Penitencia 52

, tan recomenda­
dos, por otra parte, por nuestros primeros religiosos, como medios inmejora­
bles para lograr la tan ansiada conversión que, poniendo fin a un modo de 
ser desviado, constituyera los cimientos de una personalidad de hombre 
nuevo, con espíritu evangélico de niño. 

En la enseñanza del magisterio 53 se recalca sobremanera el carácter 
pascual de ambos sacramentos, poniéndose un énfasis especial, quizá suscita­
do por la realidad de la pobre praxis actual del mismo, en el sacramento de 
la Penitencia, que frente al de la Eucaristía, subraya en la realidad pascual 
más el momento de "metanoia ", que el de resurrección 54

• 

La Iglesia es consciente de que un cambio de vida suscitado por la 
praxis de estos dos sacramentos influye decisivamente en la configuración 
de la propia personalidad y, consecuentemente, en su obrar individual y 

so Lo que aquí se dice es aplicable sobre manera al sacramento de la penitencia, que 
ha sido el "gran olvidado, de la etapa post-conciliar. El sacramento de la Eucaristía no 
ha sufrido tanto los envites propios de una etapa de cambio, en medio de un medio­
ambiente orientado por metas, cada día más secularizadas. 

51 Ya el Papa Pablo VI levantó su voz para recalcar la importancia sacramental y, de 
manera particular, sobre los sacramentos de la Eucaristía {Cfr., entre otros documentos: 
su Encíclica Mysterium {idei, nn. 553-574; Discurso del 15 de Septiembre de 1965, etc.) 
y la Penitencia {Cfr. la Constitución Apostólica Poenitemini y el Discurso de 20 de Abril 
de 1978 a un grupo de Obispos de EE.UU., en su visita " ad limina "). Juan Pablo II ha 
expresado la esencialidad de estos dos sacramentos, dentro de la vida cristiana, de una 
manera solemne, en la primera de sus encíclicas {Cfr . Redemptor hominis , n. 20). 

52 Son, por ejemplo, clarificadoras al respecto las siguientes frases de Juan Pablo II, 
entresacadas del n . 20 de la Redemptor ho minis: "Es verdad esencial, no sólo doctrinal, 
sino también existencial, que la Eucaristía construye la Iglesia ... La Eucaristía la cons­
truye y la regenera, a base del sacrificio de Cristo mismo .. . " "Cristo, que invita al ban­
quete eucarístico, es siempre el mismo Cristo que exhorta a la penitencia, que repite el 
"arrepentíos". Sin este constante y siempre renovado esfuerzo para la conversión, la 
participación en la Eucaristía estaría privada de su plena eficacia redentora .. . ". 

53 Cfr. de manera especial, por lo reciente, la Encíclica Redemptor hominis, n. 20. 
54 El carácter de pascualidad les viene conferido por el hecho de que, en ambos 

sacramentos, se ve renovada de manera patente la muerte-resurrección del Señor. Están 
estos conceptos tan interrelacionados en la ontología teológica del cristianismo, que no 
es posible hablar de muerte, sin incluir, en igual medida, el concepto de resurrección. El 
cristiano, en la medida que "muere a sí, está resucitando para los demás, para Dios". En 
la Eucaristía, el cristiano resucita con nuevos bríos en el camino de su fe y, con la misma 
intensidad que vive esa resurrección, experimenta la muerte a su cerraz;ón y egoísmo. En 
la Penitencia, el cristiano muere a sus actitudes de pecado, egoístas y, eon la misma inten­
sidad que vive esa muerte, experimenta el resucitar y renacer de su vida hac_ia la apertura 
interpersonal , enraizada con nuevos o renovados bríos en Dios". 
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social. Comprobemos, brevemente, cómo Pablo VI nos expone esta convic­
ción, hablando acerca del sacramento de la Penitencia: "Todos pongan a la 
vez empeño ... en crear el clima apto para que la reconciliación sea algo efec­
tivo. Puesto que hemos sido reconciliados con él, por exclusiva iniciativa de 
su ~mor, nuestro comportamiento esté imbuído de benevolencia y misericor­
dia, perdonándonos mutuamente ... sea la Cruz .. .la que inspire nuestras rela­
ciones recíprocas, para que todas ellas sean cristianas de verdad. De ninguna 
de ellas esté ausente algo de lo que significa una renuncia personal. Con ello 
se conseguirá una fraterna apertura hacia los demás ... " 55

• 

También en este punto, pues, la situación actual de la fe da la razón a 
nuestros mayores 56

• Y si nosotros queremos, hoy en día, educar en los valo­
res cristianos; si queremos realmente dar la" educación cristiana" de que nos 
hablan actualmente nuestras Constituciones 57

, no podemos quedarnos ni en 
la sola predicación de la palabra, ni tan siquiera y con ser mucho ya con un 
buen ejemplo de vida, debemos llegar, respetando, como siempre se ha hecho 
a lo largo de nuestra tradición educativa, la libertad religiosa de los alum­
nos 58

, a promocionar una vivencia! práctica sacramental, recalcando sobre­
manera la práctica de la Eucaristía y Penitencia, sacramento este último del 
que, dentro de nuestra especial educación, que no es sólo integral, sino "re­
generativa" al mismo tiempo, cobra, si cabe, mayor importancia su dimen­
sión de "conversión", pues esta educación "regenerativa ", como todo pro­
ceso de "metanoia ", exige en primer lugar una poda, tin desmantelar activi­
dades negativas en el orden del ser y del actuar, para implantar después una 
nueva personalidad, integrada ya e integradora. 

Realcemos, pues, la importancia de esta práctica sacramental en nuestra 
legislación particular 59

, para que teniendo constantemente presente en la 
letra este objetivo, se sienta nuestro espíritu contínuamente acuciado a con­
seguirlo . Asimilemos todos los avances que estos años de post-concilio han 
supuesto indudablemente para la práctica sacramental 60 y aunémoslas con la 
tradición religioso-educativa que sobre estos sacramentos nos ha llegado a 
través de nuestros "padres en la fe" de religiosos Terciarios Capuchinos. 

ss Pablo VI: Exhortación Apostólica, sobre la" Reconciliación", n. 6. 
56 La verdad es que no podía ser de otra forma, ya que lo que ellos defendían son 

verdades tan consubstanciales al mensaje evangélico que cobran, por lo mismo, carácter de 
"perennidad". 

57 Cfr. Constituciones, de 1977 , n . 49 y Directorio, del mismo año, nn. 41-45. 
ss Cf P. Vicente Cabanes: "o. c., p. 92, donde hace referencia a esta situación, con 

esta frase tan sugerente: "máxima facilidad, máxima libertad". 
59 Cf la nota 23 del presente estudio, en donde ya se apuntaba que, si a la base de la 

expresió n "educación cristiana" que aparece en .nuestro actual texto constitucional, no 
sabemos leer toda una tradición propia anterior, queda éste bastante empobrecido. 

60 El propio .Juan Pablo II sef1.ala, refiriéndose a las distintas tentativas pastorales 
del post-concilio: "Estas iniciativas son útiles y sirvirán, ciertamente, para enriquecer la 
praxis ... de la Iglesic. contemporánea". 
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4.2. -Profetas de Dios en medio de un mundo secularizan te 

Cuando hace poco escribía sobre nuestra propia pedagogía, decía qu.e 
"el fín último de la pedagogía amigoniana, y no nos debe sonrojar el recono­
cerlo así ante la pedagogía más secularizante, es un objetivo moral y morali­
zante"61. En todo el presente trabajo he intentado demostrar que ese "obje­
tivo moral y moralizante" está en la actualidad acorde con los avances, no 
sólo de las propias corrientes religiosas, sino también con las ciencias filosó­
ficas que sirven de base a un gran sector de los distintos sistemas psico-peda­
gógicos. En el presente apartado quisiera recalcar, pues, no ya el objetivo 
de nuestra propia pedagogía, sino la necesidad que tenemos de defender 
nuestra postura, con valentía y sin sonrojos. . 

No quiere el presente apartado tomar tintes apologéticos, en un terreno 
en que el mayor y mejor argumento es la propia opción y experiencia vital. 
No pretendemos convencer a nadie, que no tenga las experiencias vitales y 
religiosas de nosotros los creyentes, ni mucho menos a quienes, por causas 
muchas veces ajenas a su voluntad, han sufrido experiencias contrarias a las 
nuestras. Nuestra actitud es de "respeto y colaboración" en los campos edu­
cacionales, que nos son comunes. Pero esta actitud de "respeto y colabora­
ción" no supone que permanezcamos mudos, para expresar nuestras propias 
experiencias, ni mucho menos que ocultemos, con timidez, nuestra propia 
identidad de personas que decididas por una antropología basada en - y 
sustentada por- -· Dios, se sientan felices y más humanos, con la opción que 
hicieron de su propia vida. 

El mundo de hoy necesita profetas que levanten su voz, en nombre de 
una razonada civilización cristiana, en contra de la creciente y aniquiladora 
secularización que sufrimos. Juan Pablo II ya lo ha hecho, pero la Iglesia la 
constituimos todos los que profesamos la misma fe. Nosotros, como religio­
sos, tenemos la obligación de servir a nuestros hermanos trabajando, con 
mayor libertad, por la extensión del Reino de justicia, amor y paz. 

Nuestra fe es liberalizadora. Liberalizadora, en su sentido más radical, 
personal y socialmente hablando. Su liberalización nacida de la aceptación 
de Dios en nuestra vida y de su "exigencia de apertura y amor" acucia cons­
tantemente a la persona a abandonar los propios egoísmos y seguridades, 
para encarnar posturas de compromiso y renovación social. Compromiso y 
renovación social en el que los cristianos deberían guiarse más por la "ética 
evangélica", basada en la Verdad, que por el compromiso, a menudo alie­
nante, a las distintas teorías o sistemas políticos 62. 

61 Juan Antonio Vives: Pedagogía Amigoniana, en Pastor Bonus, p. 70. 
62 Juan Pablo II, profeta también de la ética cristiana, mantiene como una de las 

constantes de su magisterio esta misma idea. Como muestra, sirva esta cita, tomada de 
su discurso inaugural de Puebla: "Ella (la Iglesia) no necesita , pues, recurrir a sistemas e 
idologías para amar, defender y colaborar en la liberación del hombl'e: en· el centro del 
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Nuestra moral, de acuerdo con la fe y remozada también por el espíritu 
revitalizador del Vaticano II, se presenta como un camino seguro hacia la 
verdadera liberalización, primero personal y, consecuentemente, social. 
Tiene siempre a la vista los derechos humanos, a los que intenta defender, 
desde el más profundo de sus presupuestos: el espíritu que los inspira 63

• 

Este mismo espíritu, que en últimas, es el espíritu mismo de los evangelios 64
, 

es el que dirige también la respuesta que, desde la moral cristiana, se da a los 
problemas más concretos y actualmente conflictivos. 

La comprensión de la dimensión liberalizadora de nuestra fe, por un 
lado, y la convicción experiencia! de nuestras propias vivencias, por otro, son 
los pilares en que deben basarse nuestros pronunciamientos religiosos, en 
medio de un mundo en el que muchos no creen en Dios, porque, desgracia­
damente, ya no se les habla de El. 

mensaje del cual es depositaria y pregonera, ella encuentra inspiración para actuar en 
favor de la fralernidad, de la justicia, de la paz, contra todas las dominaciones, esclavi­
t udes, discriminaciones, violencias, atentados a la libertad religiosa, agresiones contra el 
hombre y cuan to atenta a la vida ... Fiel a este compromiso, la Iglesia quiere mantenerse 
libre, fren te a los o puestos sistemas, para optar sólo por el hombre. Cualesquiera sean las 
miserias o sufrimientos que aflijan al hombre ; no a través de la violencia de los juegos de 
poder, de los sistemas polít icos, sino por medio de la verdad sobre el hombre, camina 
hacia un futuro mejor" (Cfr. Juan Pablo II : Discurso inaugural de Puebla, n. III, 2 y 3, 
en Puebla pp. 21-22 ). 

63 Cfr. al respecto, Juan Pablo II: Redemptor hominis, n. 17, d onde específicamen­
te señala, tras un profundo análisis d e las constantes violaciones de que son objeto: " ... la 
Iglesia, consciente de que la sola " letra" puede matar, mientras solamente " el espíritu 
da vida", debe preguntarse cont ínuamente, junto con estos hombres de buena voluntad, 
si la Declaración de los Derechos del hombre y la aceptación de su "letra " significan tam­
b ién, por todas partes, la realización de su "espíritu" ... 

64 Léanse aquí los tan traídos y llevados temas sobre "el aborto", "el divorcio", 
"la eutanasia", "los métodos de control de natalidad", " la sexualidad" ... Y si se hace un 
profundo y, no meramente superficial, análisis de las soluciones que la Iglesia va dando a 
los m ismos, nos percataremos que lo que siempre va buscando en su enseñanza moral es 
una verdadera " liberación del hombre" y, dado que el camino de una tal liberación se 
encuentra en el "espíritu" y no en la "letra", es desde aquí desde donde se nos intenta 
dar la respuesta. Para ver esto con más claridad, nos detendremos, brevemente, en la solu­
ción que el propio Juan Pablo II h a dado a la p roblemática de la sexualidad , en distintas 
audiencias generales (Cf al respec to también la no ta 24 del presente t rabajo , donde se 
apun taba algo sobre el tema). Durante el d esarrollo de toda esa problemática, ha recu­
rrido el Papa a los conceptos de "carne", "espíri t u ", para hacer comprender que la exi­
gente doctrina evangélica, respecto a la pureza, es, bien interpretada y vivida , una de las 
liberaciones más radicales que p uede experimentar el propio hombre (Cf audiencias de 
los miércoles, a pa rtir del 3 de Diciembre de 1980 ). 
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4.3.- Esta es nuestra opción 

En definitiva, y resumiendo ya, nuestra pedagogía supone una determi­
nada escala de valores, que tiene en la cúspide al "tú", o mejor, "al nos­
otros". Ella enfrenta toda otra pedagogía freudiana que pone en la cúspide 
al "yo" (en sus distintos niveles: infra-yo, super-yo ... ). 

Yo, como hombre y como hombre-cristiano, me siento realizado psico­
lógicamente como tal y no puedo aceptar, por ende, al educar, un sistema 
que directa o indirectamente sustituya el sentido creatural de "mi yo" y el 
de mis educandos, pues al quererlos hacer "dioses psicológicos'' estoy con­
vencido que los sumerjo en el más profundo de los traumas; trauma que no 
es sólo religioso, sino radicalmente" humano" a la vez. 

Esta es, pues, mi opción, tras examinar el sagrado y altamente cientí­
fico patrimonio psico-pedagógico que me han legado mis predecesores en la 
fe y en la enseñanza pedagógica, y, partiendo de esta misma opción, pienso 
que, como "religiosos Terciarios Capuchinos", no podemos aceptar educar, 
cuando se nos rechaza como "religiosos". Eso sería ir contra la esencia mis­
ma de nuestra identidad. Esta realidad la entendieron muy bien los funda­
dores y religiosos 65 , que han tenido que defender su fe en medio de situación 
tan secularizan te o más que la presente. 

San Cristóbal, 3/II/1981. 

65 Por ejemplo, San Juan Bosco, para trabajar con los Gobiernos en la labor educa­
tiva , ponía varias condiciones, entre las que sobresalía la de " facilidad para enseñar y 
practicar la Religión de Cristo, única manera posible de que los hombres se conduzcan 
como tales, (Cf P. Rodolfo Fierro, S. D. B. : Don Bosco y los niños extraviados, en Sur­
gam, n. 16, p. 13). 
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